
TURISMO ESPACIAL O LA LOCURA 

El domingo pasado lamentábamos el enorme gasto de un viaje al espacio del 

británico Richard Branson, mientras 23 millones de niños habían quedado sin 

vacunas a causa de la pandemia. 

Hoy nuestro lamento crece por enteros hasta quedar sin voz, porque casi de 

inmediato otro multimillonario, Jeff Bezos, el dueño de Amazon, realiza otro viaje 

similar con vistas a crear una empresa de turismo espacial. Ya sacó a subasta una 

plaza para este primer viaje, a la cual se presentaron 600 solicitudes, alcanzando 

la puja nada menos que 28 millones de dólares: ¿no estamos cada día más locos 

cuando todavía nos mueren todos los días de hambre en la tierra 18000 niños, 

millones de personas carecen de agua potable, millones no tienen acceso a un 

médico, ni a medicinas, ni mucho menos a un hospital, e incluso en países 

desarrollados tienen que esperar más de un año para la consulta de un 

especialista? 

Según la revista Money y cálculos del docente y asesor empresarial Pablo 

Foncillas, Bezos gana en menos de 9 segundos tanto como un empleado medio 

de su empresa en un año. Según Foncillas, Bezos gana al día 270 millones de 

dólares, y su patrimonio según el Índice de Billonarios Boomberg, en los 5 primeros 

meses del año creció 33.000 millones de dólares. 

El Economista. es informó que Bezos en rueda de prensa al concluir el viaje, 

manifestó que entregó a la ONG del cocinero José Andrés 100 millones de dólares 

para la lucha contra el hambre, recibiendo el aplauso general de los medios de 

comunicación, pero lo que no dicen es que Bezos gana al día casi tres veces más 

que ese donativo. La técnica del capitalismo es aumentar las necesidades en la 

medida que se van satisfacen para que la gente consuma y gaste cada vez más y 

así vamos agotando el planeta sin parar y ya nos lanzamos al espacio. A Amazon 

le vino de maravilla la pandemia para vender más, mientras que millones de 

personas se quedaron sin trabajo, y aún siguen sin poder vacunarse contra el virus 

en África, Hispanoamérica, la India, Bangladesh y otros muchos países pobres.  

Nos hemos olvidado del Dios Padre enseñado por Jesucristo y convertido el 

dinero en un dios idolatrando, venerado, ensalzando y encumbrado hasta los cielos 

a quienes tienen más y mas dinero a costa de los demás, y todavía hay quien, 

desde la ingenuidad más absoluta afirma: "qué sería de los pobres si no fueran los 

ricos", sin caer en la cuenta de que los ricos lo son a costa de los pobres 

empobrecidos por ellos.  

¡¡¡Cuándo dejaremos de ser ingenuos y abriremos los ojos!!!  

Feliz domingo a todos 


